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ylos49 años de estaregióiiafuicanaesportadora
delviruas o padece de Sida, conio cual la expec-
tativa de vida de los africauaos, epie a comuenzos
de la década de u 990 era dc ~ años, caerá a 40

años en la primera década de este nuevo mile-
nio. El informe sobre la epidemia mundial de
VIH/SIDA de Junio dc 2000. reconoceademás
que hoy esta enferníedad se puede considerar
como tina crisis del desarrollo y que, en algunas
parte del mundo, ha liegaulo también rápida-
mente a convertirse en unía crisis de seguridad.
Esta enfermedad tiene la enapacidad de devastar,
en sus bases sociales. ecosíómícasy dennográfí’-
cas, el proceso de modernización y desarrollo
(UNAI DS.2000). En uesunnen, la catástrofe del
VIH/SiDAse puede considerar conso un desas-
tre humanitario de proporcioníes históricas mun-
diales(Eberstadt,2002).

El panmarania se hace aún’ más dramático site-
nemos en cuenta que uní porcentaje importan-
te de los nuevos casos es u-esastente a las terapias
convencionales utilizadas (WHO. 2000), que
existe snuy poca investigación relacionada cori
alternativas terapéuticas era el caso de enfer-
medades infecciosas y ipie los paises afectados
tienen serias dificultades para acceder a los me -
dicanuíentos esenciales paua t:ratareiVlH/SIDA
y otras enfermedades infecciosas. De hecho,
de los 1.233 nuevos fánnísacos que se introduje-
ronenel mercado entre ~ i997, sólo í3. es
decir alrededor del i

0/o, frieron aprobados es -
pecificamente para enrermedades tropicales
(Beich, 2000). Además, hay yac recordar la de-
manda que, a comienzos ríe 2001, }nterpusieron

varias niultinacionales iarniiacéuticas amate los
tribunales de Pretoria crauítra el gobierno sud-
africauso porque autorizó la compra de níedica --

mentos antirretroviraies geuséricos para eltra-
tamiento de personas afectadas por ci VIII/SIDA
Al final, los laboratorios tuvieron que retirar la
demanda debido a la presión internacional (Ri-
viére, 2001,2002; Oxfana. 200i).

Una primera lectura de la situación del
VIH/SI[>Apermite delimitaría nueva dimen-
sión que lía adquirido esta enfermedad. Esta
dimensión se manifiest:a en cuatro aspectos
fundamentales: En

1arinnaer lugar. la magnitud
queestá alcanzado esta pandemia ha sobrepa-
sado las previsiones dc los expertos y lía des--
bordado las acciones sanitarias tradicionales
deprevenciónytratamicnto (Farmer, n999).
Ensegundo lugar. esta enfermedad. enla me-

didaen que ha dejado de serun problema ex-
clusivo de las autoridades sanitarias, se ha
convertido en una amenaza que comienza a
crear importantes conflictos geopoiíticosyso-
ciales, que rebasan los límites de las naciones
más afectadas y las posibilidades de acción de
sus gobiernos (World Economic Forum, 2003)-
En tercer lugar, el riesgo de enfermar o morir
porVIi-l/SIDA, y las consecuencias y amena-
zas que se derivan de este hecho, afectan es-
pecial y dramáticamente a los denominados
paises subdesarrollados. Finalmente, y como
e:onisecuencia de lo anterior, esta enfermedad
puede llegaradesestabilizarsocialypolítica-
mente a las naciones más afectadas, situación
quela convierte en una amenaza para la segu-
ridad, especialmente de los países desarro-
liados (ICG-lleport. 2001).

Desde esta nueva perspectiva, lapandenaia del
VIH/SIDAha dejado de serinterpretadaexclu—
sivamente como un problema de salud pública
y ha comenzado a ser considerada como un Hes-
go o una amenaza que compromete la seguridad
de algunas naciones. Desde el punto de vista
sociológico. quien más lía trabajado reciente-
mente esta idea del riesgo lía sido UirichBcck,
a través de su teoria sobre «la sociedad del ríes-
gosdBeck, i993). El concepto del riesgo, en
términos de Beck, refleja un estado intermedio
entre la seguridad y la destrucciómí, donde la
posibilidad de materialización de la amenaza y
la forma como se perciben los riesgos determi-
naniel pensamíentoyia acción.

Aunque recientemente Beckhautilizado re-
ferenítes empíricos como la inestabilidad de los
mercados financieros, la encefalopatía espon-
giformne bovina ola manipulación genética (Beck,
2002). lacrisis medioaní.biental sigue siendo el
fundamento empírico de su teoría. Además,
analiza esta crisis ene

1 contexto de la moderni-
zacuon simple o industrialización de los paises
desarrollados, particularmente durantelos siglos
XVII y XIX. En ese sentido, parece que quedara
muy poco espacio en suteoria para referirse a otro
tipo de problemas en otro tipo de contextos. Sin
embargo, llama la atención que en alguna de sus
últimas publicaciones vislumbra la posibilidad,
o mejor la necesidad, de abrir su teoría a otros
problemas en otros contextos. Efectivamente,
para Beck «. - El trabajo dele invest¿gación sobre la
modernidad reJlexúaa no trata únicamente de la
decadencia del modelo occidental Leurocéntricol.
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Tabla u. Eat¿mn.oct¡eanea. con ecu intercalo d.c cnon/iIcanzo dei 95%,
beír’rmzezdas. cnt f-o.s prociní u-luí-a cío Su í-dó-J Inc un, deu998—Aoou1

PROVINCIA ‘998 ‘999

do lo-precenlen-cie do VIHon raa-u~crea onu-

2000 2001

kwa/ualuí Nuana! ~ 3tu~ 36.2 33.5

Mpumaiaraga So.o ‘27.3 ‘49.7 29,2

Caiaicnig 22.5 ‘2tQ 29.4 ‘29.8

Estado libro 22,8 “27-9 2~,9 30.i

Provincia No toce iii cnnal 2 í 3 ‘23.0 22.9 ‘25.’4
Cabía Cric-oua! 5.9 ido 20,2 21.7

Provinciadel Noise u a .~ i 1.4 i 3.~ i4.5
Catita leí Níamnet 9.9 iO.i u i.’2 i

5.9

Calaui t’}ecidc-mutsul 5.2 .. B.-a 8.6‘vi

Nacional 22,8 22.4 24,5 24.8

I’Éuriníeu !Jewus-rtllr>nuc uf’ tteauílu. zooz. Nationna] E/It< lucí] S’rpti¡l¡a Scro—Pncvaícu,ec Suun-vev ofwíauaaaiu aíitcnudíítg¡uuu-

lal¡ui uuíítcuuuíiuu! í,lutiurs’uuu i’ucnuuit> AÁí’ií<u. ~caoi -

feencióuí pcar mi vi nas det la inmísía usradcfienienac ia
huníanía sc> el istni líiayen de manera desigual enua
las di st i natas provinamtias do Suad ál’rica, segúna sen
puecíe aíarec ar e u la Tabla a - Era la Preaxí ríe a de
KwaZuiu--Ñsatai. 4¿aYdei‘ha’j+cv5icn¿iKii’a áípc -

rado el 3o t/0 las naítum:rtcs superlíní a los mía ini -

mnaetatos. Si esta terule nimia se níísuuíticríen, ene
1 alío

2005 solo el u3% de la población de esta pro-
vino u a aioanazarsi uuuu.a e

1ict tat iva cíe y iría tic t~
anos. Por otra parte gí andes variaciones ocu-
rren el eniutro dc las riusrisas pioxinícias. En Mes--
salía y Bmtit Bu’ídgen. era ii Pu ovísuenia uní Nearten. isí

casa de preval enícia supe ru el tío aA~ - ría i enítras

que era traulsí la pi’uaviuue ii es <api uaxinnadanient:e ud

u a Ya (Marais. -2000) ( onio se mnauiifesmCa amate—
ríorumie titen, la 1arevsulr tic u ‘a dii VIII/SIDA es iría--
yuan mnntrc las antujeres qnc unmutnct iras ho mlires,
particuíiarnnuunníte cuí las ni ujenmns jóvoníes cía une leas

20 y los 3o años de edad, tal enonuíra ita muestra la

Tabla 2- í-a prevale> cia mas alta enuí niujtnres se
encuentra en la Fino> inicia del Norte, cori uit
40

0/o.yia más bajaemí la Provincia de Cabo Oc -

cidental, con un s% (iMarais. ‘2000).

¡-os datos sunainistrados por cnt estudio de
la l>N~MClCl 1 tienden a mnuatizary luomogenizar
los resultados de la ENPMEy perníitcn conio--
mor cuí detalle ia el istriboc ió ti deJa emrfennuíeelari
por grupos raciales, edad y sexo. Según estos
datos, la prevalencia de VI Fi/SillA eno1 ‘4oo’2
es ligcraníeníce nusás alta (it .40/a) y afenmnta fían -‘

ulamental nacnte a la píabiaci ó rs negra. cts eom —

1uarstclónu con los otros gluapos raciales, tsil momo
lo muestra la ‘fabla 3. Por otra parte. la preva-
lemíenia cuí ia íaoblaciósa entre 15 y 4>9 aúeas es
luías baja, tal mmmii ta lo ni nuestra la ‘labia 4. Fi--
nial mnictuite - la l>rccuacma cia el e ia i n re eciómí por

To.buo- 2- L’aci-níoculonc’a. con lan- ¿rtlercaho de eeaua/ho.nzo- del 9>5%, de la jar’oces-lone¿a- do VU-1 en un-u/cres cnn—
berezedaa, porgr-uujaoa dc edad, en- Sudáfrica. din u9ej8 -2001 *

Grupo dc edad ‘998 u999 2000 2001

<‘20 ‘2t.0 6.5 bu i5.4.
‘20 ‘2-f 6.u ‘25.6 29,i ‘28.4
‘2529 ‘26.9 26.4 3o.6 Si.4
Jo >14 u 9.i ‘2i -? 23,3 ‘25.6
35-39 13.4 6.2 8 19.3
40-44 iO.5 ‘2.0

45-49 0’2 nr
‘a

10.2

u3, u

9,1

uz,8
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lían ¡ir! Espiar’! Fui fI c~ o Societlcuul tic>! i’t?u’up’o -u’ SIDA un! cosía sic Stsdafmi ces

los ruegnías el e prácticasarente tead a la ecoruuamnuua
i nuEra rinal; E) la co rrupoiduí , la ineficiencia y el
auíuorínanisuuo de los jefes tribales y las eouadi -

c touaes de pola reza d mn los «honríclcmnu.rl.saa - qtie lo
¡airo p ráct icasuírtnite i tísosí esalbies y g) Fi ita —

cre uíaenníto dc la vi mal encia mit erramnial ylos dis —

tiíriaios muí las unitaelsicles. qtícn fajen genaersíuíelca zea --

zuafara cnt u-e tui guíaos sectores el e ia polalacióuí
lilaauca - cíu e cosnesaramo ni a emnaigrar o a exigir
caanb ios (o - por luí une nos, la flexi b i izaci óna
cíe las leyes c{uescaseen ami cl supan’theiel) -

(~o nao rescíl tadua ci un todo olio - y riel iii uiicuit o.
a su vunz, de la presiósí isstcrnuamníonual>, cuí 1990 el
grabiernio dcl Panlielca Nsucnio níalista, cncabenzsído
por De Klerk, tice id ió iniciar ¡luía serie de re —

feanmas q tic 1 lmnva reía-a lina1 merite a ia síapresióní
ulmn las leyes de a}aartheiel - ltu Ii beracióma do 1are -

sos pral itícris- e nitre climas Nol seuuí Manidela. y la
con le, mnaíac ió ni dr- una gíab emití deiníocrátieo nhitul --

tirracial. Eta 994. sc rea tirana elcccionacs Ii lares
y’ Manid elsa ens elegirlo p mínsiel cute conao ren jane- -
sentance chi Ceatagreso Naeioasai Africa río. Ema

u 99>5. se crea la Conaisiósí de la hemtoaiciiiacións
y Ven rda el cta ii cl li rut] en reducir leus en cari fi e-tos ira -

terracni altts q cíe pead i esení ate-rutar el p reacesca de
tratas i ci ó o el emocráti una e ni u 996. se a1anuamnba
la nítaeva Ceaaisnitííckurt ríe Su el sifrica.

tasomnimndad del uiesgía de IiIrich Beek.
De la muomiernidad simple a la modernidad
reflexiva

los ausálisis unlásicos dc la sociedad del nos -
gea desa mmci liados por un iob l3eck hall tena ido
ceamísea mefínmc lacia las scíínienu] ades desan-n-ual ladas
y comnio cje de discusi óna la crisis suiedio am -
bienítal. Estua ejuied ó u-e Ilejacíra caí sía pu-í nie mt ra --

bajo, «La sociedad do! ntcnsgo. ILirio ¡¿no clueca
mni-ocíersiidcrd ~a(i3eclc. í 998). A] coasuiení mo dc
di olio tenxttí. Beck señala que la con taní inuación
atóun ica pi-cauiuei el a por cl a ccide rite dc la cena
tral tule

1 cae dc Clsenííeabí 1 lía pusestra cuí cvi —

dencia los
1aeiigros de ía era atósíaica. En otras

palabras. la uovedad dc la fuerza etultiunal y tao--
lítica de esta un u-a es ci poder dcl peligro (miii
¿nléuir). ‘eju’tnu/i’ijauliai’e’iéelSs’isiis Sumías protegidas

ymodas las diferemícias de la modernidad. Este
hecho, segalua Beek, crasisforma a las socieda-
des isadustt-iales o dc clases, cuyo paradigma era
la prrad a cciónu social dc la riqueza - -y la conse —

cuente cli mi naciósa de las necesidades mate -
riales de la vida—.yias conuvierte en sociedades
(inaeltastrial es) del niunsgo, cuyo paradigmsu es
la produceiriuí social dci riesgo.

Para Beck. la seacíedad (indíastnial> del ries —

go es un producto, o Inenjor, ci resultado del
exíto do ía rnodertnzacion sisnplo -tanto cmi ira
dcii ¿ifiera tecnológico cosuso esa lía ¡ural ití co - cuí
las sociedades avauízadas o desarrolladas. El
crecinsieníto y a cualificacióní de las fuerzas
proeluietivas, junto comí ya través dci desarrollo
crerítífieno téctaico. Lían ido transformando la
prop~a ínodern dad si ría píe Encíste y orígeta de
estos pnuacesos, de natunera reflexiva, es decir,
ciauuvírtaéndola era termia, objeto y problema dc su
propia realizaenióuí (indíístniaiizaetiónu). Fui ese
se nítido - la a cacieclad del ci esgea es cl remAtad ti

de lo e4iae Bcenk Fía denonainíado «naodenníidaui
a-e flcnxiva» , es docir, «la mui-ou]-er-nizca-c/ónc de los ía --

csu>dcuch ni ocícnn’nucn=a- Este naaetacanualai ci cíe isa so--
cíedarí utiode muía ese1 resultad o el e la actimntula --

o toní den unísí níasa critica den efeentras colate males
mío u tate ucioníados. q un grau tía

1 uncnat e líasí idea le —

veaiíírníra nuanado los fusnadanuam: natos el e a nioder —

níidaulsinaplc (Beck, Eons. Lauí. 2003). Eusotuas
¡mía bras. el tránís ito de la sociedad iuadustnial a
la del mi csgca se u-caliza cíe lo mrnía a uíóuíimusa e un --

¡acroe p tibie (nra ml enurso del nísisísio
1arnccso de

niodemní irsucióna - scgtaia el modelo dc acuiniula—
clon y ‘¡>íuxtaposieión, en tiempo y espacio, de
efeuntos colateraieslacenstes ((}iddens, Baunnaaí,
Lualínniananí, Bock, u 996). Este pn-oenmnso, producido
por los Icagí-cas y trixa sífos cíe las i nísnituacniouues dc
la uíaoeiemnaidad sinípie o inaduastrial. genera anac—
niaras y niensgos que ccacscionianu y. finalmente,
elestnaveuí los fundanseniteas quío dana cuenta de
la sociedad industrial (Bcek, Cieldcns, Lash,
1997). Para Beck, la sociedad del niensgo no es unía
opeano que puede cimng’irse o rectiazarse cn el
curso dci debate político. Surge a través del
p ¡‘carnesra de saíatouíonaizaeniónu tic la modernizacirauu
sumple mio csciegoy sordo a las consecuenícías
y peliga-os que genacra (Becnk, ¿ooúaa).

- L;u cta irla del Nl u u ría el rt Betnísrí y etele rruu ntibet ti ct la 1!u-ii ¿a ni So vi ifni ita ti esel iii sijaní 00tablesnie uuue la iii ti acracia del uno —

nauuu ru u sta-lo i asee ruta cioria
1 notre 1 cís iii caviía ienanos dc Iibeí-aíti¿así uía rioría! africatíos- leas ¡tunales, cou-nao caí el unaso par

u/ciliar ir; Snud:it’íica, nuuuuufenu-zaía sisen vistes cosí líuucrícas (ajes ~aorluí ecaníaisnuclael irítcrnuaeiomnal. (Wc!shí, 2000>.
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Individualización,crisisecológica
yobsolesceucia institucional

En la sociedad del niesgra. entonces, las ide -
as maestras (y suas respuestas inístitucionaliza-
das) de la niodernidarí isadustnial pierden sia
sentido y poder de conviunción: con la globali --

zación. pierde su sentidía la idea de territoria-
lidad; mean la desregulaenióní y flexíbilización del
trabajo pierde sentido la idea de trabajo per-
manente y pleno empleo; eton la individualiza -
ción pierde su sentido la idea de comunidad y
de divisióní natural del ti-abajo entre hombre y
mujer, de tal manera que recae sobre los indi-
viduos todo el esfuerzo dc la definición (Beck.
Giddens. Lash, 997); con la crisis ecológica
pierde sra sentido la idea de la expiotacióní de la
naturaleza como base del crecimiento ilimí--
tado, debido al «consumua y tío-renovación» de
recursos naturales (Beck. -2000a, 2000b)-

Enítérminos de organización social, eí régi -‘

men de riesgo (es decir, la economía política de
la iníseguaridad.la incertidíanabre y la desfron-
terización) es provocado por la inestabilidad y
precarización del mci-esteta laboral (contratos
temporales. contratos t:ienn

1ao parcial - contra-
tos «basura», trabajo por cuenta propia. etc.),
según la consigna de la flexibilización del tra-
bajo. y por la destrucciriní de los vínculos fa-
miliaresy comunitanios latulo la presión dc la ir’-
dividtualización. «¡¿cas o1aom’tuna.idades, riesgos y
ambicalencu?as de la 61 cagua fin, que en (otros] tsenu--
pospodítmn abordarse crí- tía ¡unidad famn.iliar, en la
comuaraidad local o roeunaíeri-do a-la clase o algní--
po social, tienen que ser captadas. intorpretado-s
y’eratodascadacczmásprareí ircdiciduo aislado»
(Beck. 200-2a,pu

8).

Es cuí la crisis medioastíbientai donde Beck
encuentra el fundamento empírico que sus-
teníta su reflexión. Las arritas siucleares, la emi-
sión permanente de sustancias tóxicas y mons-
taminantes y los cultivos genéticamente
modificados plantean riesgos permanentes
que desbordan las coordenadas tiempo-es-
paciales presentesyiocales. Los peligros eco-
lógicos contemporáneos. comoladestrucción
de la capa de ozono, sólo han aparecido como
síntomas muchos años después, como resual-
tado inívisibie de accimaníes específicas (acta-
mulación de emisiones producidas por la in-
dustnialización creciente). Esos mismos
peligros renosabcndeji’ontorass’, en palabras de

Beck,yson universalizados por el aire, eliden-
to. el agciaylas cadenas alimemíticias. Desde esta
perspectiva, los peligros ecológicos adquie-
rení una dimensión global, que superamí las ac-
cuones locales de control y generan incertí-
dumbres presentes. enfunción de las posibles
etonsecuencias futuras, muchas de ellas difíci-
les de prever. Esa «imprevísibilidad» acre-
cienta los riesgos en la medida en que: a) limita
las acciones presentes para controlar las cau-
sas de la contaminación, por la ausencia de
una clara relación causa efecto temporal, y b)
legítima a sus causantes porque desvirtúa los
posibles argumentos para paralizar la produc-
cióní. hecho que si tendría efectos en el corto
plazo (despido de trabajadores. reducción de
la productividad. etc). De allí que la conver-
sión de los efectos invisibles de la producción
industrial en conflictos ecológicos globales
criticos represente la materialización de «urna
profunda crisis institucional de laprimera fase de
la modernidad industrial (Beck, 2002a, p. 5a).
Por tanto, el aspecto central en la sociedad del
riesgo global es como imaginar el control so-
bre lo imprevisible e incontrolable en térmi-
nos institucionales, es decir, políticos, legales,
economícos, científicos, tecnológicos y coti-
dianos (Beck. 2002 e).

Contradiccionesdela sociedaddel riesgo

Bajo ci paraguasde la socícdad del riesgose
refugian dos condicionescontradictorias de la
modernidad. La primeraes aquella en la que la
sociedad aún se define comosociedadindus-
trial movidapor el optimismodel progreso que
niegatodos los riesgos. La percepción. enton-
ces,esdominada por una especie deconsenso
sobreel progreso. la producciónindustrial,la
seguridadene1 puesto de trabajo y la creación
de riqueza, negándose sistemáticamente cual-
quier riesgo. La segunda es aquellaen la que la
conciencia del riesgoresquebraja la idea de
progreso. Sobre la inídustriaempieza a exten-
derse un manto de duda y comiemízan a lloverlas
acusaciones públicas.enla medida cmi que cre-
ce la sospecha por la fabricación de productos
peligrososo potencialmente contaminantes.
opor el anuncio demedidas de seguridad que
no pueden cumplir. Yen cada noticiase puede
esperar lo peor (Beck, aoo

2b).
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Al ti sial, su finaría mí M ckeow u a’ Lowe, todos es-
tos lactores eeannribuayoron a la rápida expan-
sacan el e isa polalamni óna europea, al ínsmnremcnato de
la cspeu-aníza de -vida y- a la muí enjora de la sainad
unu ge uae ma!. Sin embargo, unudios dc estos lo-
gros pos dale menudo nao se hubieran alcanasado
si isa tasa cíe nusitsai tiste1 río htíbicnra tlísnaiuiuiídra
ta unía i é u

ii)esclen tina
1auimscta de- vista huis¡e’an’ieno. la Ii—

nuíitaci¿aní del creei ruuieusto tic la pobiacióna. a
través del unranítreal dri tamaño ti cn [síFamilia, e u-a
amia enuaníd irtióní intel ispe-uusable 1asus’a alensartzaa

esos logros crí la salud - áunítjuar-’ nací es Esictil
vrala rule ciar explica chau íes geta erales acerca de
las prá cnt ictus el e coutíreul dc la míata1 ida el - si pa —

receta u-espomuuler ,sal nao nos cii 1aa mcc - a estra —

tegias fannuilíares ele tipo scaeiai. las fanailias
bu rguíesas do ia i uagl a terna tardo vi ctui miau ¡a
por cjeuíí1aíra. prensicunadas 1aían- eni sauauíaentea ulun
los gastos gcnumnrales. sc ven obligaulas a esco-
gen e nitre u tía di snuí tu tíci ónu el uní nivel dc vida ma
una red uucci ¿uní do ia p reile, Este canibio. q u e

acíse que ven coma los coaua1al ejos (y costosos)
simbealmas (le ítu clase nuiundia. está elestiníacio a
ge micra irarse a lo 1 angra niel siglo X LX. a uuae
niudra un sí ve rs i¿un pec~ uímní’í ea lío rgíí esa. Ceumí la
Priuttea’a Guerra Mnindia 1. smn cxi ie n dc el cci ni -
trual srnsue-ionalizaulra» ríen a ¡atutalidaul ulen su Ea—
síail ½buucguesa.a cana pesiuíos y obreros. bajo
la fornía rIel ti-so gm-uucnu’sal izado de] pt-eservati -
vea utea ni firíes anticoriceptívos. poro u e sil taso
«níiiitar» procuraba evitan la propagación
de las unnífornaedades dc transnuíisións sexual
con’aea Isa sifilis ontre los soldados (Macny,
uc)q>7). lícasuemiomnuímnuínc, el preacesca de racio--
nial izac i ó ni c- i mn mitifico — téinní i co, expresado cuí
fo nuria ci mn terapia anitímie roía ia tía (a muti ¡a i óc i -

ceas) - la ini mannizaci ¿uní activa <vaciarías), las
politiensís dc sai íd [aulaliesa.el ensuuadica siste—

nuná t icía tic las enfermo eciarles (<‘pide nísiolugía) -

la educación era saíne!. ccc. genieraiizt’a esta
iendeíueia, la sisíeniiatizó, la eoííscaiidó vga—
mantua izó que estos adelasituas y laeníeficios mío se

laerdieraní.

Régimen de riesgoyVIII/SIDA en Sudáfrica

Siguiendo las tesis dc Beck se puede aEin
níar que ci régímeas de riesgo, que condicio-
na las probabilidades de enfernían o morar
por VIII/SIDA. su magnitud y perfil socio--
epuderniológico. partieuularnncnte en el casi>
tic Sundáfri ca, Cense su carige n en la [omisacuí
upar> sc material iz¿í sta 1ancauncstu de moderusíza --

caoni si ruijal e y cutías consee usesícias u1u e se de-
nivanouí de dicho proceso. En térnainos gene-
rales, el niodelo de unícaeierni~acióss tic la
sociedad sud afnicanss~ líasa do en la «segrun --

gación racial o apartE-cid. peruaaítíó a los bian-’
eneas nací sól ci expcmi umíeníta mu uaa rau ode rsíizacícaní
oea la europea» (Thounpson, 995; Waiker.

tuQOis Ciibcrt, Walker. 2002). SimiO nornsaii-
zar las erumídiciones a través de las cuales la
población negra podía acceder a. yparticipar
de., sus éxitos. su naci oria

1 dad y. por u
1uaé. lío,

síus riesgos. Aunque, corno sc pudo apremiar
anatení o mmc ncc cus relacirama cnn ía historia dcl
a1íartlíeid en Sudáfrica, se presenítarona mcmi -
vergcnei tus a’ si snacíitaneíílades históricas en
aunulía s trayectorias (co mu ti fnuc el caso dc la iii—

co rpcunací ó n al capítaii salaea iuiternac~o nial a
través denia explotación dc las uuíimuas de oro a’
elia raía ntes. cl elesarrolio manual’acturero e in-
dustnial, el fomento de tana naanso de obra asa
lañada, la embaía zaci ¿uní - etc.), la fornía caí e1ía e
tamíto negros conaío blancos expeninaentaroma cl
proceso do nnodemíu i mación fuc muy diferení—
te. En esto caso estaniaímuuas hablando de unía
igualda ci lía rad ój i ca de proctesuas ii eten ó no--
untos de naíodermsízaeión (Beek, 2000 a). Dcahi

que. mientras la nsayrania blancsí ituodia acceelenr,
tana ucí cuíalitativa ceamo en a tít u tat iva mníemute. a
los beneficios y a ia racionalidad derivados
del preace so de animadernizac ióní. la prab 1 ación
negra lo hacía dc ilusa mauaersí fragníentaría,
designa 1, azarosa y amIa it manía. De hecho, la
«espcciczl s uscteptilaiiidod e cus-leí erolaili-drnda=dc
la prabíac ióms níegna al VI II/SIDA pudín comas u —

el erarse cci tuca tutía conasecucaicia de la mu atníra —

unaunsal de ísí unulautmutualotis. el latucilo dc Kocti> se mc cínIca era cenma del 5o
5~> arnsrcnionuaaenite, se tíWnjia uní So~/uu adi -

ciorta! ííutcs i4tiC se curiara fa priuuan latí ra~auu cori esínctpcrnruuic unu (ic)-~ S> u ata uoc/u adicínuial anutos que sc íaau
ciana !a vacunación esaul BCO (ui)5i-> Es decuí utica del So?~u dr ! a dusntiinusrión ele fa tíabercualosis duírsu unte rutas
dut suglo a’ naed o se u’x

1ultca por taucatin-uts uíca ¡el icuoniacluas eoruíauaí arr tun: lcr ujaénucicaesperifiuna. Al respecto ctuau’í -
siulisur, k>Ickctciwnu. ‘it.. toare. (1. fmaduoc/utnvucuuu ahí rncdiciúussouyuol t,c11lo XXII uiitcarcus, Bogotá. Buactueas Aíreu. ~da-
dril’!. VI utucíco. u u>B~.
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leza precaria de ese proceso (Barnes. W’hite-
síde, 1999).

Amíteriormemite sc níemumtieansó que el patrón
socío-cpidcmíológico del VIH/SIDA en Sud-
áfrica. cuando comenzó la epídennia en la dé-
cada de los ochenta, era nnuuíy semejaníte al en--
ropeo; es decir, era mísuy baja sus prevalencia y
afectaba funida,nesítalmcnate a hombres blan-
cos mayores dc 3o años que habían adquirido
la enfeumedad a través dc relaeniones homose -

xuales oponía inyección intravenosa de dro-
gas. En el momento en que se inició el des-
monte de las leyes que regían ci apartheid. a
comienzos de los años noventa. se dispara el
número de casos y la prevalencia aumemita casi
3o veces en apenas no años (ver Gráfico u).
Pero adennás, el patrómí socio- epídemiológico
cambió radicalmente, la eníferunedad comen-
zó a aEerntar funídamenítalunsente a las mísujeres
negras jóvenes. dc entre ‘20 y 3~ años, que ha-
bían adquirido la inEección casi exclusiva-
merite a través de relaciones lseterosextaales.
Posteriornaenate. al q’uedstn enubarazadas, tnans-
mítian la enEermedad a síus hijos. Este com-
portamiento dci VIII/SiDA tienensu razón de
serene1 apartlio¿d. Por una parte, al controlar
la movilidad de la población. restringir al má-
xímo las relaciomies inítemrsaeniaiesy preservar los
tabúes relacionados cori la homosexualidad
masenualina en las «Fctamncelnrids», a través de la
estructura autoritaria de iras jefes tribales, ci
aparthcíd limitó notablenniente la expansión
de la infección que. en la práctica. se concen-
tro casi exclusivannemsto entre la poblacióní
blanca. Por otra parte al clíminarse las res-
trícciones que imponsía el apartlícid sobre la
población negra. a eonaienzos de la década dc
los noventa, sc desemscadenarous situacioníes
que dan mtuíeníta de su anagmaitud, forma dc pro
pagacióníy perfil soeiuí-epídemiológíco.

Estas situaciones, que se pueden interpre--
tar conio consecuencias porversas del proce-
so de modernización de la población negra.
materialízaronun régímísesa de riesgo que, ana--
lítícamente hablando, se puede desagregar en
tres dimensiones complenísentanias: a) los ries-
gos generados por las violentas relaciones de
género, producidas y promovidas, a su vez.
por el proceso de indiviuiuaiización de lapo -
biacióní negra en los «hornuelandss> y «cousns-
hips»; b) los riesgos generados por la estruc -

ura del mercado laboral - generada, a su vez, por

las exigemícías de mano de obra móvíly flexi-
ble tanto en la minas como en la industria ma-
naufacturera urbana; c) los riesgos generados
por representaciones ambiguas, contradicto-
rías y sesgadas de esta enfermedad, tanto en-
tre los ciudadansos como en las instituciones
públicas responsables de la seguridad ciuda-
dana y del control y prevención de la enfer-
medad.

Los riesgosgeneradosportas violentas
relacionesdegénero

La organización de la población negra en
«hom.clands» fracturóy desorganizó profun-
damente la estructura famiiiary, además, pro-
movió formas tribales de control autoritarias
y arbitrarias que mantuvieron las desigualda-
des tradicionales de género. particularmente
a nivel rural (Gílbert, Walker, 2002)- La con-
secuencia más seria de esta situación ha sido
el aenentuado abuso sexual que experimentan las
mujeres jóvenes, posiblemente a través del
incesto, o porque son forzadas ala prostitución
principalmente por su situación de pobreza,
analfabetismo o precariedad laboral (UNESCO,
‘999). De hecho, en a998. se estimó que en
Sudáfrica se perpetraron aproximadamente
i3~ violaciones al día, de las cualesel 250/o se

cometicrosí en la Provincia Gauteng.Además,
cuí un estudio realizado en la Cítadad del Cabo,

el 440/o de los hombres entrevistados admitió
haber agredido fisíca o sexualmente a su com-
pañera cuí el último año. En otro estudiorea-
lizado en la Provincia de Gauteng, el 770/o de
niujeres entrevistadas manifestó que la vio-
lencia sexual era muy frecuente y el 680/o ma-
usífestó haber sufrido acoso sexual en el traba-
jo; en ese mísísmo estudio, sólo de cada no
escolares entrevistados se oponía a la violen-
cía sexual ~Wojcíckí, 2001). Esta situación se
uuíanifíesta claramente cusía alta prevalecía de
iIIV/SlDAcntre las mnujeres sudafricanas, es-
pecialmente entre las jóvenes. En efecto, ci
350/o de las mujeres entre i5ySo años de edad
están infectadas por el virus, aunque en algu-
mías zonas alcanza cifras alarmantes como es el
caso de la ciudad minera de Canletonville. don-
de la prevalencia puede llegar hasta el 6o0/o
en mu]eres, cuya edad es de alrededor de 25

años (Gílbert, Walker, 2002).
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La estructura de autearidad tribal ema los «ho-
oí>elands» permitió. admnríaás. que sen peurpetua-
ra la polígannia. partienuaIarnneu-íte cta zonías mía—
cales (Latré-Gato, i99

9). Esel casodeHiabisa.
1 )istnito el e la Prraviuac ia el e KwaZultí — Natal.
donad e el gobienía caía lanco sísanítuavo la cstríac —

tuarsa a ut onitania. ~aatíiarcaiy unachisea el e Iras
eles Zeiiáens: es Pomo. ocasotros /os Zíeíci-es os ¡‘reo- ú-o -

d-u-ciónn guao itas- h-orma-bro.smengon iritis di- ísn.o mus/cm».
conaenitaí Cogía Chiakwe. educadora dc un pro-
gra unía el e Vi H/SI DA. ce Ncus’otros /es pcdicn-os o.
ellos gua o puaren. poro íes es muí o-u’ d¡/icnil c’es,ccbior. Si
dIos no cf cuco mí urs(nr c-¡ [nonacf-chi - síu raca pise ti-o 6-acer
no do. Si les’ di-ces gui u’ neo. son fula eden ir cían otro- de
síes mru>usjorc’s u (Swa ms, ‘400 a) - íi u la anuod ida qcíe
lii iíís ci uncí ¿un de la poi iganíaia río sólea es a coja —

t:aeia sínaca 1 cg-it i sisada cuí unía etiatus zo iías ría rales
de Sudáfrica. eí V’IH/SiDA Sm extiende rápí-
el anacnte enítro vauuas mnu1enrrns. ecíasído el brana --

lare adquíi ere ia e níi’ermeriael. Esta si! uuaci¿ans es
especial ni uctíne cima inátimna caí la Pruaví u cia cíe
kucvaZtilca -- Natal dotíde la imufecciómí cus mujo res
embarazadas asciende al

360/o (ven tsubIa 2).

Un aspecto que no sc puede perder de vis-
ta es que la injíasta y poco equitativa distribu
cion del poder crí las relaciones de gésíemo raía
fuen tun elemesíco de ti isenusí óuí melevamute cuí la ita-
cha contrae1 aparabeid, quedando conípieta
naente subordinada a la lógica intriníseca de
las estrategias de lilaenación nsaciouíal: pniníse—
mola libe raciósí de la níacióuíy después la libe —

naenióuí de la clase nuabajadora (KraaIc, Siníípsoní.
1998). Hasta la fecha. «los problemas de gé-
neroan siguen sin resoiverse y-de hecho, re-
presenitan peísílaietnentc cl ualastácnnaio más gaaua —

do para poden ejeccatar tana respuesta efectiva
a esta enferunedad cuí Sudáfrica (Marais, 2000).
Los resultados del estudio dc la FNMCICH psi-
recela ajaun mutaron esa di remníní¿un - Como se pu e —

dc aíareci ar cuí las labIas 6 y -y, en la pobla—
cuon asegra africana las variables ingresos y
nivel educativo no discrisnissauí los datos de
preval cuida conio se podría suí¡aonicn a priori.
Fui <ni caso dc los imígresos, la prevalencia es
sólo un 50/o níayor en los grupos con bajos ‘mí—
grensuas era conapsiu-amnueauu cosa aqucliras ctayos luí—

‘lo-bit, ¿a. Thnroleo culis cíe ¡‘Ifa’ ~5194enpersonua-s de u~ añcua -e mmiii u, seg’uinu /cus insza-esosfla.iau u-/icores -y
1aor ¡‘o-no-. Sudui/ticua-

2002

Ingresos

No cuentan con sualicietu-utcs

ingresos para utubnin las
ruecesidaules básicas
Ingresos sólo para cuíbnír
las necesidades básicas

Sufí o ict cte psi la la uní ay o cusí

ele cia SaS liii ~ ni:saníteus

Algóta disíct rda 1uara extí-as

Total

13.9

4,0

áfricanr,s Blancos Mestizos Indios

i4.5

6. a

6.2

6.4

7~ 6

4-4

u - u:)

3’-:,

9,0 3.7 713 0.5

____ uo.3 4.6 22 00

Fuente: Sin latía, (a. - 2002. uVe!a>anu Miíuude!a -JLSRC Sra á-« 0j’rnwi rías’ Aruisuíu .4/Híceso- Nouioool OILPreeo-!cmicc. Br/ícnvio
mo! /tusi- o mu d Mean Meuli o - ¡-lo ,sac!iua!d.Sion an’. fluí tría un Srio octs Bese ¿unetil Cuí unu cf! Pub Its hers Cuípe bu ¡ u - Son In Al’nicuu -

‘¡‘ab/o ‘y Puní-un !encio de V/fl>SIDA crí personas de íj curios a’ reilas. por cuiteÉ eel-mícoruuuo y miura, Sudii/’nctcn ‘2002

Escolaridad [‘otal Africanos Blancos Mestizos lodios

Sin escolanizautión 3,3 ¿uy o.o 5.2 0.0

Escuela p mituana u.u - u~
6 uo.’r cf>3 u-a

Escuela seunundania i 4.9 u T’2 - 5.1 o.3

Selecuivudad («Matie ovanní»> ¡¿.3 ~i.i 4.4 6.4
Fleltucacióna supe ni oc (a .5 iO.2 3.3 2.’? o.3

Fucutor: Slutsauiuu. (.1. - ‘2002. Ne!n>unu Mcauncle!ajHSRtY .Sííudu- ofHIV’ÁIDS .Soucn/u df iRaní A>esnuomno! HIVPru-uso/nnce. Bchesvi o--
ría! RiaL uíuuul Atona Muujieo Iiousseho/d Sunca-. Huí nra mu 5cíenc es B cursi noii Co-un u cii Jaublishe u-u Cuípe bou nl - Soui h .X!’a-iuta.
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gresos son algo más altos (labia 6). En el casra
de la educación, la prevalencia tiende a au-
mentar con el nivel educativo de una manera
significativa, por lo menucís hasta la finalización
delos estudiossecundarios (Tabla 7).

Los riesgosgeneradospor la estructura
delmercadolaboral

Las exigencias dc unía río tic obra provocaron

en Sudráfnica una gran-unaíigracnióndc hombres
a los yacimientos y a los centros industriales
complementarios.alo lan-go de prácticamemí-
te de todo elsiglo XX. Couí el fin del apartheid
y, por ende. de lasrestricciones ala movilidad,
se aceleró este fonóníeuuo. tanto por clan-

mento dc la niovilidaul isícerna como pon el
aumensto de la inmigramniómíde trabajadores de
paíseslinaitrofes con Sudáfrica. Las minasde
oro habitualmísente ennplcan 3~ooootrabaja-
doreshonabres, 95W0 de los cualesson ensí-
granles,alguniosde áreas rurales deSudáfrí-
cayotrosdelos paisesvecinos comoLesutho.
Botwauiay Mozambique(Canspbeii. -4004). La
alta concentración de bombresen estas zo-
mías, unida silos imígresos derivadosde la ex-
plotación mineray a la pobreza de la mujer en
las zonas ruralesaledañas, promovió el co-
mercio sexual, con lo cuial se aunnentaron las
posibilidades de contagio. Actualmente, en
Carietomívílie (el corazón den la industria de las
minas de oro de Sudáfnica),porejemplo,viven
unos 88.ooominemos, dc los cuales, el

6o0/o
procede de otras partesdin Sudáfricay son in-
mígraniles de paísesvecinos. En esta área se
caicula que viven aproxiunadamente níedio
millar de prostitutas, dmn las cuales cl 330/o está
infectada por el VIH. Asuu vez, el ¿B,50/o dc los
mmncuos también está iníleentado por el virus
(Day. Cfsaraiabouís, Cía rau, Clsurchyard. 2000).

Unavezbatersninadma la componada de expio-
tación ema las minas y iras Isonabres regresan a
sus bogares, existen cunsa alta posibilidad de conu-
tagio de sus esposas o uncanípañeras habitua-
les. Esta estructura síaínio—laborai genera unía
cadena de transmisióní (niovilidad del traba-
jador- contagio dcl tralaa¡ador-contagío de la
compañera luabitual tu-sarísunisíónu nnaterno- usí--
fantíl) que permite expliunar cl desarrollo de mi-
croepidennias en zonías muías-ales alejadas de las
minas (Estébanez, Alonso. ‘4000: Kaiípeni.

Craddock, Ghosh. 2000 a). Efectívameuste, la
incidencia de VIH/SIDA en zonas rurales o
tribales asciende a cerca dcl 120/o en la pobla-
clon entre i5y49 años (Shísana, 2002)-

Un fenómeno semejante ha venido ocu-
nuiendo emulas ciudades, donde la poblaciónne-
gra se emícuentra concentrada en grandes y po-
bres «cownships»: Alexandra, Soweto y
Sharpevílie cerca dc Johannesburgo, Maledo-
di cerca de Pretoniay Kwamaslsu cerca de Dur-’
ban. Jóvenes desempleados o trabajadores in-
nnigrantes, provenientes de zonas rurales de
Sudáfrica o dc paises vecinos, que viven en
eneanídíciones de hacimíarniento en «hoteles co-
lectivos» (niás de ío.ooo hombres pueden
vivar cmi estos lugares), geuseralmente terínínamí
conutagiándose a través del comercio sexual
practicado deforma esporádica o pemruaníen-
te. Dc hecho, en asontamientos urbanos in-
fomniales el VIIH/SIDA puede afectar al 280/o

de la población entre s¿ y 49 años (Sisísana.
‘4002). Estos jóvenes, posteriormente, trans-
mísiten la infección a su compañera perma-
nente o a otras mujeres en encuentros oca-
sionales, ya sea cosía misma ciudad o cuando
regresamí a sus puieblos de origen o comunidad
tribal (UNESCO, ‘999; Ríviére. 2002).

Los riesgosgeneradosporelproceso
deracionalizacióndela enfennedad

Ene1 caso sudafricano, la racionalidad aso-
ciada al riesgo dc emíferunarymonirpomVlH/SIDA
ha estado fuertemisente vinculada a la lógica de la
desconfianza, la resistenciaylaprevencióní que
la población negra desarroiló hacia los blancos
durante los años del apartheid. Hay por lo me-
nos dos grandes ámbitos que ponen en evíden-
ciaestaiógíca: la conístrucción dela representa-
ción de la enfermedad entre la población negra
y la racionalización que, sobre la misma, han
venido haciendo los responsables guberna-
mentales de su control y prevención.

En relación con el primer aspecto. desde
nusediados de los años de a

9So la representación
dela enaferínedad comenzó a construirse por el
estigma bacía los gays. considerados como
ejenaiplo de la «perversión» de los blancos;
el estigma del racismo relacionado comí los mi-
tos y la ansiedad de los blancos en relación
con la sexualidad de los negros; las medidas de
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Co ncreal ele ia polaíació ni nímngra por íaa mt e el el go —

b emito del aparchcid y-el «torrear geusera 1 izsuui ca
el e leas bla nielas líaci sí iras níegruas (Nla rai 8’ 2000).

Pon esta, hasta la i en enítrado <-1 go lii r rna o el e -
írumamnrát icra uiet Nelseana Mamudenla, milena psui—te de
la poblaun i ¿ata o eetrsí vei a udímí líasí arito desecaní -

fisaníza las succ-iuauues del geabíemnio ueníciientes sí
eontrcal-ur u- [arevr-nisule epícír mí -

(les carie rair. nt tui uíipa it ,umute tui ríe tjuc uccí ecan
la re1anu sc uuaac tau cje líe rule uit dad onuuuní n’aaa--
cía ele inisegí iii ti -icí u- míu-sgo pe mía u icíatí 1 sta si
tuacucuuu gruiersa jaract idiS luir raca seuo tít ndennu sí
pea-1aetuu tu ca ci [aurauluiru u luís u u aguus sí rica c1uuc- Ii—
mitsui ma nuecatí iii, tui las leí cmii son icuntailsis a
caninígar el imp-it ci uit la cuate u unir el íd e st ulalen
eníemidrise etcauí clin iii utiucualea vicicasía den auceage—
sucíamna <‘iii clin iii sís ceilíse-ení a e-ra etisas pe iverssuns. Fui os
isis mnca u e/i e soíaes leas it íd iv iclii tas II engsina a se r ríaenmicus
scsi si la les rinrute- a los oit nsgos cii n nao rin’, PO 1 Ira epa e
sulgí a a aos licu, u limes la u-a ct ticari el ti u uo tui miad iii «sexea
dc al era níesgua - A] ser el poríiado 3 en la cemícía dc
la inifeeeniu’anu PO mV! II el e unerca du n 8 uoa facas, isis -

ta quae a1asirec-unnu leus [irinaíerrassiníteamas de
Vii 1/SI DA es nanay la robalalen cinc nnuuae-líos hseanniares
unía o rata Jaman cat ras uauasas, Fui ouanaauínuidades coro
altos tíiu>elcns elct viculenusunia. [ararenjetreiplea. estsi crí—
fe-a-tui celar] cts u ti a sinusíen iii tiaru á s en ni u-en catn;í s ni uca
enEas c1uií- ;íníenísazsín la íes

1 dad cnouidisunua (Cae]
Mdl - ‘20 oc) - Frcou e nítet ría emícct so caía una oua uní
ni i ve1 ini fc ricar crí reí tióna Co tpaeihs cjuuc ge —

¡amman Juuní igreus iaímítieneu-s- «Lía es-te roguloma leiva -
huía Natal] lea tuistcameo cíe euo/ocucucu suenun/íea quien
itas fi-unu ji¡-os ho-ti siclo iii e modos cii Iol cucoraem’a
e/ns-o ícís jumnmnsoci cas’ i-’ii’enu oír re e-lo it> (le cl ti! e licu O (t

uit ikcsren. uVo no u’ el-u go s gíu u no o n/er muí edo arruo co- o
nicttcnc~ a d’ ñ cus cus (a-ciclo ru-tía personí a eíensu>o ítiit -

tinte ni-o ma (‘nno Sa/nec guso lagente ms té c’iedencio crí- el
un ro/un, a su ci e no /e cm ciados /.o. polarínza ti-criera, ii-ra- can -

col-creí-en ca/dra ch u ní/í-i-cun ]uaro- cl curies» (Mai-a is
2000, p ¿ u) 1 ‘ni actitud sounejaíatcn se e racime rs —

nra e-nutre los miii nc u os ele Ca mIrto oville - fíreavimu -

cia dc 6 u uíteuíg o Ces cinc/o le dices o-íes nn-ncí-c-ras
que sí rica u Sun cocídoca pos edema adgoso mí; u l ‘IDI; cruda—
ocren- uo ortos ellos tt~ re ujacuní clema bien u pca/e o -u los
mocos nos nno toruno cintos» (Mi rius ‘000 ía 5).

luí segautidru ‘ispr-e-uci ríe-ríe- cjuur- u-en í s¡ae en luí-sí -
mente cori i u ini un u rnna

0 -1 unía, o >ud ai=ca---
nra lía ve inicio ríe urataaun,auutio caí iras tail mutas arios
la e1aíde nisia ile VI H> Sl 1 lA. En los Jan rile rras ,ísíos
dci geíb icmora ríen Nelson

tvfaniciunia se prcadiaajea unuasí
especie den uvsílcutcnio i nastítuienionialo - ¡noIi enl li 51 den
evítamnoelsí asociac-ióua rnníto’cn la rripnira lun1 sqasua---

thacir] y la pro raagae-íóuí cíe la enal’crmiiedacl. Den lo
eteintranio. se pead is pousenr el peligro a débil trarí -
saciómí hacia la dennaioci-amtia. auuíenníazada pernia--
níenuronaaen rite lacaría posiluil idad tic unía guerra es--
vil (Ma a-st is. -aooo) - [iosten.ieaa~mcnstmnci golaienrno
ti el Preside n te TluaboM lacki , elegido caí a 999.
enoníside mii ují u en. t a nítun la ruiagntittuei dc las ciba
ceína mo el ni isnusua pat u-tira suaci o —e¡aiulenni ioIógicnra de
Isa enfemnuucdad. parecían descalificar la voz dc
Itas tnxpectos y a [ii-oJaia usicicanía 1 i ciad cieuuniI’icra —

!mnuni ica (Nl au’ais. ‘2000: ‘inc nugove .1 ouumns, 200];

‘1 >tsoinpso ru - aQo u). liii ccaíaseenueuíenía, Miaeki cujes—
1 iocíó las esladísticas cien Iras cascas dc VJ ii/SIDA.
al cnonusi el cuan ujíae las cifa-sis estabana níuataipuíiadas
ecama el ¿unito objetivea el e ciesac meditar la rerticua
itanastí nuria de uuauaunracia. cuí

1aan iculan cl gobien --

u ura cíen
1 Críaigreso Naeniouísil Afnienaníua. y [atoniover

la escrsaucgisi ríe Isis iminaltíníaci tana1 es eimn unedica -
uncautos parsi aumentar la venta tic síus productos
(Clucrry. ‘200]). Al ser tan nuiareada la diferencia
en] irme los

1aatu-osícs sracío — cpiuiennnu’ológ-iínos dc esta
e nsi’ena-naedad cnn Fui ucupa y A ‘rica. rl nííisuíío Pre —

sidenuten Mbcki mtranivocó. cuí los síuescns previ tas su la
5(111 Ceamafeneníenia ini emniamio rial solare Vi Li/SIDA,
neali salía era Durbasí cuí juuaiio dc 2000. latía sea-íe
ele men nio ríes u-oía los el e níonuaiuaados «disiden —

tos». upie negaban a relación custro ci varusyla crí—
fen-mnuedad (Msaslasael. king. 000). [aroeluentode
esas reuí ríieanumns, Mbeki, onu cl discurso isu>íugural
el e la Con ‘erenucia ele Duarbaní. u une st iowa Ii aso —

eaac-u ¿uní crí ti-e l5i ini leccícin cior eí‘aulas vía muí/em--
medad. y densumució que ci SIDA urs unía e nfcr-
mncelad exunluas iva ile ía 1aealanmnza (llorrean oo00)

Denia: u-cuí] cn cnst:a níaistnusa 1 iníca - ml 1 reside nito Mlae--
ki ha venaitio cuestirurusaíaelea mI uso de AITy dc la míen--
xiaap iría [asirsíucduucni ría t namísuna isiósa el cia inafren
moran el e nitadreí líij ca (Epscei ni - 2000. 8 ivi éírn -

‘2002). 1 nís cosítradíceicasaes ya rnbígutedadensgc--
nea’adasponcsca fianuna de Úraeionualizaciótu>n. de
Isa euafunu-ineneísícl y 5ui t catarnie-otea lusuní gesuersudo
untanifaasiui-ni aao sól ta en nt-u-e la íaolalaeióni negna sino
enítre los ura is rucas fume iii níanicas respouasab/mns el e
aciuní anta r sí ccni caries ulen la uOmuieació ni y 1arcnvennsmnae’an -

enouí Ita cutal se poteuietiaai aiassuííás los riesgos de ami--
c¡uairirisi (Trensaguave joníes. goas; ‘Dio unpscauí, 200];

‘lEen Eeneutiranaíist, 2002).

Conmnlusiones

I.a epideníais de ViIi/SIDA en Sudáfrima ha
a e-rna i irlo miau st u-sim taiito la loum a enea miio sc 1a Cien

/ ca/dices -e >Secicda-U, noo3. Vn! ---jo Nunca i> a’t u - u ‘48
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den materializar los riesgos en las sociedades
no desarrolladas, como los aportes de la teo
ría de la sociedad del riesgo para comprender
y analizar este tipo de probiemnuas. Siguiendo
esta perspectiva es posible afímunar que esos
riesgos, en términos de su níagnitud y distri-
bución social, luma estado condicionados ponía
forma en que se piasnuisí ini proceso de unoder--
nízacuon siomíple. cosno parece demostrar cl
caso dc Sudáfrica. En este país, el riesgo de
enfernnary morir por VI Ií/SiI)A está fuerte-
mente asociado al niodelo de modernizaciósí
que impulso la población blanca a la negra. ini-
cialmente en condiciones dc colonización y
posten’iuarnníemste bajo la figura del apareheid.
Esta forma de modennuizacióní generó dos re-
gímenes de riesgo difen-enutes en relación con
esta cuiferunedad. Uno quío ha reproducido cl
patrón epideníiológieo propio do los países
desarrollados, y el otro epuun lía contribuido a de--
finir la foruuía especial de presenítación dcl
V’IH/SIDA en el Africa siulasaharíamia. En ese
sentido, y siguiendo a Bock, es posible afirTnar
que la especificidad dcl VIII/SIDA en este re-
gión, en términos dmn síu perfil socio--demo -

gráfico. distribución y prevalencia, se puede
considerar como la extea-sasilización de efec-
tos colaterales latentes uimní «éxito de la mo -
demusízació n» entre la pualalación blanca -

Becis afirma que la sociedad dcl riesgo es el
resultado de la acnímuiacióna de efectos colate -
rales latennítes que son. sísía vrnz. resultado de los
éxitos de la moderusízación simple en los pai-
ses desarrollados- ¿Sigue siendo válida esta
afirmación cm’ el caso de los países no des-
arrollados? Para contestar esta preguníta, hay
que detenerse un instante ene1 caso de Sud-
áfrica. Este país materializó, por lo menos.
dos expea’iencías dístí ratas de modernidad. Por
una paute. lamodernidatí clelapoblaciónbian-
ca, que fue muy seníejaníte a la europea. En
este senítído, se puede lía [alarde un proceso exi-
toso de su] modernízaciósa. 1>or otra parte. la ex-
periencia de ia modenstidad de ‘a población
negra. que fue violesíta, fragmentada, inequai --

tativa. arbitraníay azarosa. Más que unfraca-
so en su jamoceso de modmnnnaízación habría que
hablar de una modcnasízacnióua distorsionada,
precaria e ínestableAlseura bien, estas dos tra-
yectonias no díscumniemeara de manera atatóno-
ma ni mndepcndiente. Muy por ci contrario,
la figcara dci apartheid sin unnacargó de condi -

cionanias mutuiannente, de tal manaera que el
éxito de una significó la distorsión de la otra.

Si extrapolamos este modelo a la relación
entre países desarrolladosy nao desarrollados se
puedeafirmarque la estructura precaria, frag-
mentada. iníestable y distorsionada con la que
discurre la niodemnidad en muchos paises no
desarrollados puede ínterpretarse como con-
secucuxcia perversa del éxito de la modernización
de los paises desarrollados. En términos de
Beck: «En. la denonnrinada periferia. la sociedad
del riesgo global río aparece como un proceso endó-
genoquepccedeserenífrentadojaornnedio detomade
decisionesnacionalesautónomas,sino mejor como
urna, proceso exógenoquees impulsadopor la tomade
decisiones en otrospaises. especialmentelos deno-
nciníados centrales»(Beck, 2002 e). De hecho, el
VIH/SIDA. ci terrorismo, la droga, la corrupción,
etc. - son efectos colaterales latentes de ese éxi-
toque afectan fumidamentalmente a los paises no
desarrolladosy comprometemí la seguridad de los
desarrollados. Es decir, son amuíensazasy riesgos
qele cuestionan y tieníden a erosionar los fun-
danuientos que dan cuenta dc lasocíedad indus-
trial, corno señala el rutísuno Beck: «Surgen a
trau’és delproceso de austonomizacióní deja mader-
oezacconr simplequees ciego)’sordo a las conse-
cuionitnnasj¡--peligrosqiteg’enera»(Beck, 2002). Por
esto lío debe extrañarmios que estos efectos co-
laterales latentes hayansído incluidos dentro de
la usueva agenada de seguridad del Conísejo de
Seguridad dc las Naciones Unuidas.

La siguiente pregunta a responder seria:
¿Cómo se aplícaní conceptos como el de «mo-
dernidad reflexiva» silos paises mío desarrolla-
dos? De igualmanera. que eníelcasoantenior, el
VIH/SIDA cuí Sudáfrica nos da pistas. La es-
trcíctcarade suproceso de modernización se con-
virtió ema unía especie de «caja de resonancia»
que amplificó, los efectos colaterales latentes
de este proceso, en cuanto al VIH/SlDAse refiere.
En términos cuantitativos esto significa que los
riesgos aumentan, tanto en magnitud como en
frecuiemaenía, debido auna «sobr- acumulación» de
consecuencias perversas. En términos cualita-
tivos esto significa que el proceso de moderni-
zacióngeneraunítemreno frágilymovedizo, que
produce unaprofunda inestabilidad no solo a las
biografias personales sino a las propias institu-
clones creadas porese proceso. Esa inestabili-
dad sería entonces el resultado de la foi-níía frag-
mentada, desigualyazarosaenquelaspersonas

i49 PoltnicaySociedesd. oo3. Vol. 40 Núna. 3’ iRi-15



N/etnnoai’/ Es-ji! rcc’! Lío !Iuufua Sor ieduíd iii-! u-ic’sgcí -a- -SIDA> u’! e as-ii le >Snadsifruca

aceode o a ese proces-cí, país icuí ji rute tite í síu
laennieficios y a su rsacieinaaliulaui ‘u dr la nasanímnna
00u~u t a’adietteíi’ia, srs-gaula y a rbítuuuua cuí u1uuc seis
unístítaícnuonuens r;icnaouiali-zauu leas ríes-geas ira es-en
s-esati dra. isa ira cemnirjua ntbre a cusnetit u n uat ab]e —

anac-rute. y enomí ella. itas- scíaí inailnnittís de- unseínuari -

elarí. Las ex peniemí unías cíe las tuum1e mes caí Suad
áfriena. crí relsaunióní cori el VI l-i/SiI’)A. es
espec-ialancnnute- ilusserativsi cíe ensta siccuannióna.

En estas círmnu uasraticisís. la « nuueucierní ciad mc —

Ilox ii-st » tic los países aíra desa rrea lía iii us crí rl —

Fruanra la r’cusian/idad de sus síac-i edades-e ini stitua —

enmantes, por la so [are-ací innuumí ac i¿iii de efectos
colaemnralene lateiatcns. Fra ¿ultinsísí inísrsauícnisu. «la
nuioeieriuiuiad reflexiva » mncanl’rouí!a lías éxitos dm1

prracne-sca dc nuaomiet-nií-,saeíóna sinuupiun cíen los psaíse’s
eies-amrolladmas enota la vialailiriad seucial e- iris-ti -

Lucniraausal tic- lías paises rica eic’saa’rollsacimus. Ele-can—
ceJauca den vialuilídad raía sualca lisie-e u’efercníetisa a Isa
crisis- elení dessíuncaIlca, siclo fuuadauauennítsiuauiennutc sí
la «soseeneilaiíiajcui a=social ciii tías-sil de estos 1a;t -
ises. Lii unas-ra dení VIII/SiDA lísí auucsío encí cia
tic neja u] ue suuní las mííusjen res las qilo ex peri uní
tsi su unas el imecíano cnn une- rn 1 rna psi un tui ti e> ensie p ¡dm

lina enstcn sus1accteu. la sentina den ls-u somnicelsuol cli 1
riesgo ríe Bcmk [asirenenenqusenrisí ms-e- aígca m-mnzs-agad
Fui la niaceliela e-ni eJele- mentía sta aniálusis iii Itas
c>rmnuntuas cnculsiucu->-iic-s isutc-naic-s u> cli- las enuirí
enuacuienias Jumnnvrnrsas riel Jarcatne>s-o ele ruicatimní

zaciómí caí los íaaises desa nro
1 lados. uaea alcanza

a íae reibin pi cuí a ‘nc ncc la uríagna í tuad del femí¿u -

ría crí tu en leus paises nuca eles-arrollados - Era la
umíed ida crí que uati liza cosace ptos uneamo sos-te-
uuibilidaei, vaaluuorabiiidaui y viabilidad cuí uaa
cosa texto excltas-ivamííenate ecológico - juicrel e de
vasta quu e, cuí este mio nsj cuito. algia nas suacieda -

des y países puedesí estar « en-peligro de onútnn -

e-con » - n ci sol o
1ao rujía e el es-aparezcan fis ica —

usiemite. sirio porque el lcgadea ele muchas
ge ni e-racaones sc [anecIeconstaría ir piar esta sa —

caaci¿a tu - Co mío sc Fía señalado reitera damen —

te - el VI H /SI DA y a está intime uza nido a uneamísta
ni ir cl 50

01u el e ia exis terse i a (oxpecuativa u] mn
virlsí) dc uíuuíc-Faas punusonsis cuí uní numero unía—

iaoría uíten míen psi ises del Afnícna síubsaíariauia -
Conuao afiz-usía l3eck. la niode muí idad devie nc

mciicxíx—a fao u’c~ue- sc Jareocia psi <e/acm sus con-se -
cuí ecu cias ao dcnseeoc/ess- - por/os ri-osgcas~vsun iunu

1a/i
co-eno-eanes fao-ro sus [5 ni-cío-rna ení-teas » (Beu-k - ‘2002.

1a2t u) - E-ni Insen scnnat:ídio. ci fuínídaníenntua el e esa nr- -
flexí u- dad no sol o está etilos- paises desarmo --

liados ~ysía crisis ccraIóg-iu-a - Quuízsis su fucucisí —

uuueníítua se’ encuacuatre uuuás preafu nícisiuníe-nítmn
arma garlo ema el isaipaceo cinte prouluíeo, etilos- pa-
uses río dcsamrollados, las- coníseenunenucias pee—
versas cien

1 éxito ele la animad cmiii zacicaní si mp1 e
en los- paises desamnoiIados. Este trabajo sipeun —

ca mus ms-a di recnciu>aaí -
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